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S A N T IF IC A R  L A S  F IE S T A S .

M ucvíyne el e.scribir este artículo haber ieido 
en un periódico de Madrid, que se ha conseguido 
por el cura de la parroquia de San Luis, que se 
cierren jas tiendas en la calle de la M ontera, se­
gún acuerdo de Jos dueños de las tiendas y  lo 
que m uy en breve se ve.rá realizado, en todos los 
dias festivos.

¿Por qué la autoridad eclesiástica de Tortosa 
juntamente con la civil, no puede Jtacer que se 
tome una determinación igual?

Nuestra ciudad que ha blasonado siempre de 
Católica, que encierra en sus puertas la preciosa y  
numerosa Asociación de la Juventud Católica, 
bien podría inducir- á sus sócios, artesanos en 
gran número, para, que por medio de un acuerdo 
general se procediese á no abrir las puertas de 
los establecimientos en los domingos y  dias fes­
tivos,

Después, ¿no tenemos también ese Círculo de 
Obreros? ¿por qué pues siendo todos honrados 
trabajadores no han de contribuir á la abolición 
del trabajo en jos dias de precepto? Sino nace de 
estos círculos en donde se practica la buena reli­

gión tal determinación, de dónde debe proceder?
¿No es escandaloso ver transitar los carruajes 

por estas calles com o en los dias ordinarios? ¿no 
mueve á escándalo pasar por la casa de los ar­
tistas y  verles con la aguja y  el dedal, la planeta 
y  e! martillo, trabajando sin cesar?

Creem os que no debe permitirse el escándalo 
según los preceptos de la iglesia; comiencen 
pues los que de católicos se precian á no con­
sentirlo dando el buen ejemplo, reúnanse los 
dueños de los establecimientos y  tomen un acuer­
do, únase el comercio y  tómelo tam bién, y  así 
es como T ortosa, ciudad leal, podrá tener el 
nom bre de católica. Tenem os una Inglaterra á 
la vista que tildamos los españoles de protestan­
te, y  nos humilla en la perseverancia de santiji- 
c a r p o r q u e  los dom ingos, están en­
cerrados todos los establecimientos y  casas de 
comercio en particular, tampoco se abren 
las oficinas ñ ip ara  despacharlos correos. ¡In­
glaterra protestante, y  España católica! ¡qué 
buen ejemplo nos dá>!

Tenem os Valencia más cerca, que avergüenza 
á Tortosa, en ella no se permite vender ni un 
sombrero, porque de infringir tal acuerdo toma­
do por aquel grem io, se viene obligado ú una 
multa.

Llam am os la atención de nuestras autoridades 
civiles y  eclesiásticas.pcdim os á todas las asocia­
ciones católicas tomen un acuerdo definitivo y  • 
contribuyan á la propaganda de suprimir el tra­
bajo en los dias festivos, como que se abran los T
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establecímieatos que no sean de comestibles.
Difícil nos parece que se tom e tal determina­

ción en esta ciudad en donde las autoridades no 
se ocupan de cosas tan frívolas como la de que 
se cumplan los preceptos de la iglesia, imponien­
do multas á los que lo infringiesen, pero de no 
resolver un asunto de tanto interés m oral, no 
culparemos á ellas, sino que culparemos al ar­
tista, al obrero, que form ando parte de una aso­
ciación de católicos no se reúne con sus compa­
ñeros para tom ar un acuerdo, y  también á lo s  
que haciendo alarde de religiosos no dán el ejem­
plo haciendo público que no abren sus estableci­
mientos, que tienen cerrado el obrador, ó que no 
se despacha en sus oficinas ni se paga al trabaja­
dor, por poderse hacer el sábado ó el dia ante­
rior á la fiesta, en los dias que m arca festivos el 
Alm anaque Católico.

Mucho nos alegraríamos tuviera un buen re­
sultado nuestra exhortación y  que el lim o, señor 
Obispo com o el celoso Sr. Alcalde usarán de to­
do el derecho que les concede la ley para que 
imitara Tortosa á la calle de la M ontera de Ma­
drid.

Perm ita Dios que nuestra humilde súplica sir­
va  para el bien de la Religión Católica como de­
seamos.

A  DE L o s a d a .

D E  L A  M U JE R

c o m o  p e l m e r a  e d u c a d o r a  d e l  h o m b r e .

{Conclusión).

Recordem os lo que á propósito de esto dice 
un norte-am ericano, experimentado en estos 
asuntos, puesto que hace años desempeña el 
cargo de Super-intendentede escuelas en uno de 
les Estados de la Union:

«La elevación de espíritu de las mujeres— dice 
R ic e ,— se comunica naturalmente á los alumnos 
que están todos los i a s  en relación con ellas: 
bondadosas, dulces y  puras hacen á los niños 
como ellas puros, dulces y  bondadosos. L a  mu­
jer, mucho más penetrante que el hombre, co­
noce mejor que éste el corazón humano y  en es­
pecial el de los niños, á los que mantiene en el 
deber por el afecto, mejor que lo hacen los 
maestros con sus reglamentaciones y  sus siste­
m as de represión. Sus tiernás amonestaciones 
producen m¿ís efecto que las amenazas y  la fria 
lógica de aquellos.»

Esto lo dice M . R ice de la mujer educando á 
niños extraños: ¿no podría decirse con m ás ra­
zón de la madre que educa á sus propios hijos?

Preciso es convenir que en su misma manera

de ser, en lo que pudiera llamarse la idiosincra­
sia de su sexo, halla la m ujer multitud de felices 
y  eficaces recursos que le facilitan á m aravilla la 
difícil empresa de educar á los niños y  en ellos á 
los hombres.

Estos recursos se basan en el afecto, el amor 
y  la ternura, pero en, la ternura, el am or y  el 
afecto á la manera que se dan en la mujer, y  se 
originan de un instinto poderoso y  nobilísimo 
que desde niñas manifiestan las mujeres, como 
si fuera un nuevo, delicado y  providencial senti­
do con que la naturaleza las ha dotado, y  al que 
podría llamarse con cierta propiedad sentido ma­

terno.
Menester es siquiera poseer este sentido ó ins­

tinto ya  que no hallarse en pleno ejercicio de 
las funciones materiales, para dirigir convenien­
temente la  educación de la infancia.

P o r esto y  porque semejante tarea impone 
ocupaciones y  cuidados que tan propios com o 
parecen en la mujer tanto desdicen del carácter 
del hom bre, parece chocante ha}'a tantas es­
cuelas de párvulos como hay, servidas por ih- 
dividuos del sexo fuerte.

M as esto no es ahora del caso. L a  tésis que 
sostenemos y  sobre la que debemos insistir, 
pues que en ella se funda la conclusión tras de 
que vam os en el presente trabajo, es esta: á 
las madres de familia corresponde plenamente 
y  de hecho y  de derecho la educación de sus 
hijos durante la infancia.

E s un deber sagrado é imperioso que tienen 
y  al cual no pueden sustraerse sin hacerse reos 
de lesa maternidad, sin incurrir en gran respon­
sabilidad ante Dios, ante la naturaleza, ante la 
sociedad y  ante su propio corazón, que anhela 
siempre lo m ejor y  lo más bueno para esos seres 
á que con orgullo y  profunda convicción llaman 
las m adres pedamos de sus entrañas.

E s conspirar contra la felicidad de los niños, 
que es la felicidad de sus madres, no educarlos 
ó educarlos mal.

P o r lo mismo es incomprensible que á .sa­
biendas abandonen ó desatiendan algunas ma­
dres la educación de sus hijos. L as  que tal ha­
cen son excepciones desdichadas que no deben 
tenerse en cuenta.

E s verdad, por desgracia, que hay m adres que 
olvidan por completo ó descuidan en gran parte 
este sagrado deber de la educación. P ero  aña­
damos en disculpa de tan venerable clase, que 
en su inmensa m ayoría proceden sin tener con­
ciencia de lo que hacen. Es más; en la comisión 
de tan grave falta nos toca á los hombres no 
pequeña parte de culpa.

— ;P or qué?— preguntará algún lector curioso
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si por ventura lo tuvieren estos mal perjeaados 
renglones.

Porque los hombres, que hablamos todos 
los días á las mujeres de sus deberes, nos preo­
cupamos lo ménos posible de darlas los medios 
para que puedan llenarlos; porque hablamos 
mucho de la educación materna y  parece como 
que ponem os especial cuidado en que no sepan 
de ella las mujeres más que lo que el corazón y  
el instinto les enseñan; porque por punto gene­
ral, los hombres no nos acordamos más que 
cuando nos acomoda dequenuestras esposas son 
las naturalmente encargadas de educar á nues­
tros hijos durante el prim er albor de la vida; 
porque, en fin, queremos que las mujeres edu­
quen bien á nuestros hijos sin estar ellas edu­
cadas ál efecto. Porque la verdad es que aun 
hoy que tanto se habla y  discute respecto de 
la educación de la mujer, en todo se piensa más 
que en educar á las mujeres para su principal 
destino, para su misión m ás genuina y  más ele­
vada, para el oficio de madres de familia, que 
tanto las hermosea y  ennoblece.

Persiguiendo fines que no dejan ni con mucho 
ser dignos de atención, nos olvidamos con la­
mentable frecuencia de que la mujer es la pri­
mera educadora del hombre.

Convengam os en que tamaño olvido causa un 
modo de proceder tan ilógico com o irreflexivo 
de parte de los hombres, proceder que amengua 
la falta de las mujeres, ú que antes hemos alu­
dido, y  nos hace con ellas reos del delito de 
lesa educación.

Y  convenganv>s también en que para hablar 
á las madres de la educación de sus hijos, de­
bemos em pezar por educar á las mujeres para 
madres de familia.

P o r aquí es por donde hay que em pezarla 
edncacioji del hombre.

P .  DE A l c á n t a r a  G a r c í a . 

(De el Alm anaqueliterario.)

A Q U Í E S T O Y  

o t r a  a l  ¡ la lc iiq n c .

A quí me tienen Vdes.
Mis lectores creyeron de buena fé que les te­

nia olvidados.
Nada de eso.
'i la prueba que aquí estoy otra vez.
¡Si supieran Vdes. porque m otivo no les he 

visitado!
¡Si V des. supieran las desgracias que me han 

ocurrido!
Pero no, vale más que no lo sepan, que lo ig­

noren.

P ero,¿porqué no he de contárselo á mis bue­
nos amigos?

¿Por qué se lo he de ocultar?
V aya , no señor, no rae lo callo.
O igan Vdes.
Y o , como V des. no ignoran...............
N o, no, no señor, no puedo decirlo, no debo 

contárselo á nadie.
Ni aun á mis amigos más íntimos.
P o r lo tanto me callo.
Si, señores, me callo.
No puedo hablar.
¡A y! si pudiera!
¡Cóm o descargaría mi pecho!
¡Qué de cosas diría!
P ero  no puedo.
¿Qué le vam os ha hacer?
A  la fuerza no hay resistencia.
A sí, me rindo á la necesidad.
Y a  sabrán V des. e! valor de la palabra es ne- 

cesaj'io.
No tiene igual.
Pero no quiero que V des. lo ignoren todo.
No señor, y  no lo ignorarán.
Y o  se lo prom eto á Vdes.
Y  yo cumplo lo que prometo.
L es contaré la prim era desgracia que me 

ocurrió durante m i silencio.
E ra uno de esos dias en los que el sol mues­

tra todo SU- esplendor.
N i la m as ligera nube empañaba el azul del 

cielo.
Nada presajiaba tormenta.
Y  sin embargo la ’hubo.
L a  hubo y  de las gordas.
Alentado por la calma que reinaba en el cielo 

m e fui al campo.
A l caer la tarde negras nubes se veian en el 

horizonte.
E l viento soplaba con violencia.
Regresaba á mi hogar.
A ntes de llegar á mi casa me alcanzó la tem­

pestad.
Hubo lluvias, relámpagos y  truenos.
L a  lluv'ia m ecojió desparaguado.
E s decir, sin paraguas.
Con lo cual no hay que decir que llegué á 

casa mojado.
O  mejor dicho, calado hasta los hnesos.
M e acosté y  al dia siguiente me encontré po­

seído por la fiebre.
Estuve enfermo del remojo.
H oy ya  restablecido juro no fiarme de apa­

riencias.
Com o me aleje de mi casa quinientos pasos, 

aunque brille el sol en todo su esplendor, lle- 
veré el paraguas.
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H om bre prevenido vale por dos.
A sí lo dice el adagio.
Adem ás, que de los escarmentados salen los 

avisados.
E sta es la prim era de las desgracias que estos 

dias rae han ocurrido.
Y  esta la causa por la que no Ies he visitado 

estos últimos números.
Y a  enterados, se despide de Vdes. hasta el

próximo,

J u a n  A g u i l a .

C A S O S  Y CO S AS.
Tenem os la satisfacción de anunciar á nues­

tros lectores que desde el número próxim o em­
pezarem os á publicar una colección de bellísimos 
«Monólogos,» precioso ramillete de pensamientos 
filosóficos, escritos en nueva y  galana form a por 
nuestro particular amigo el distinguidísimo es­
critor D . Luis Revilla, ex-subdirector del perió­
dico Figuerense E l  Clam or Ampurdanés.

Esperam os que no serán estos solos los tra­
bajos literarios de dicho S r. que tendremos el 
gusto de insertar en nuestra modesta revista, an­
siosa de honrarse con tales colaboradores.

— P o r efecto de las muchísimas ocupaciones 
que actualmente pesan sobre el Director-pro­
pietario de este periódico nuestro distinguidísimo 
amigo y  querido compañero D. Alfredo de Losada, 
se ha encargado accidentalmente de la dirección 
del V a l l e  d e l  E b r o  el redactor del mismo don 
Gonzalo Jovér, que continúa además com o en­
cargado de la sección poética. Hacemos fervien­
tes votos porque vuelva presto entre nosotros 
nuestro estimado amigo Sr. Losada, fundador de 
esta revista.

— ;E 1 Carnaval ha muerto!
E . P .  D._
E n cambio ha nacido la Cuaresma.
A si es la vida.
N acer, m orir, volver á la vida y  tornar á la 

fosa.
Todo ello es un cambio de careta.
E l mundo se quita el disfraz de locura para 

ponerse el de beatitud.
P o r  eso nos agrada el carnaval.
Porque es cuando uno menos se disfraza.
E l mundo es loco y  vestido de tal, todo el 

mundo puede conocerle.
P ero en cuaresma es distinto.
Se pone la peor careta.
L a  de hipócrita.

— L o s  últimos bailes han estado animadísimos. 
E l del Casino de Artesanos sobre todo.

Parecia aquello el centro de reunión de toda 
la hermosura y  de toda la elegancia femenil. 

Dam os la enhorabuena al casino.
Y  el pésame á las máscaras.
Porque tienen todo un año de luto por medio 

antes de volvei á lucir sus gracias.
Dios quiera acortar el plazo.

— Causas independientes de nuestra voluntad 
han retrasado algo la publicación del número 
anterior.

Sírvanos nuestro buen deseo para disculpar­
nos con los impacientes que han exhalado alguna 
queja con m otivo dcl retraso.

Pero ya  vén Vdes.
Aunque no hubiera otra razón, estábamos en 

Carnaval.
E l m ayor de los redactores de esta publicación 

apenas cuenta a3 años de edad.
Y  por último todos estamos en estado de me­

recer.
iSoIteros de nacimiento!

— C on  objeto de poder organizar el original 
)ara los números sucesivos asi com o reorganizar 
a marcha administrativa de nuestra revista, ro­

gam os á los colaboradores se sirvan activar el 
envío de sus producciones y  á los Sres. suscri- 
tores que estén en descubierto se apresuren á 
nivelarse con los buenos pagadores evitándonos 
el disgusto de un segundo aviso.

— Desde este número queda encargado de la 
administración del periódico, nuestro ilustrado 
compañero de redacción D. Juan Aguilá, á cuyo 
nomhre se dirigirá la correspondencia adminis­
trativa á esta redacción.

CABOS SUELTOS.

— L a  viciación de una muela.
— N o hace muchos días se presentó en una 

casa de comercio de Barcelona una señora rica­
mente engalanada con objeto de com prar varios 
cortes de seda, fay  y  otros géneros por el estilo 
para vestidos, lo cual llevó á cabo en pocos mo­
mentos, comprando en valor de 4,000 reales; y 
en vista de no disponer en el acto de aquella 
cantidad ni de persona que se lo llevare á su 
casa donde ofreció satisfacerla, se le encomendó 
á uno de los m ozos de la tienda, jóven de 12 
años, que se encargó de su trasporte, acompa­
ñando á  la susodicha señora.

— Subieron am b o s-á  un entresuelo, en cuyi' 
puerta se encontraba de antemano, cierto sujete 
que finjió ser criado de la casa, á quien hizo en­
trega el muchacho dcl género comprado poi 
mandato de la dueña. Una vez dentro de aquello 
habitación, donde existía una peluquería, a se­
ñora hizo seña al maestro de que el niño que le 
acompañaba era aquel de quien antes hablan ha­
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blado y  que de ninguna manera quería dejarse 
estraer la muela que le dolia.

— ¡Bueno! dijo el peluquero. ¡Vamos allá!
^ L a  Sra. desapareció de la casa, no sin ad­

vertir á su acompañante que allí le entregarían 
los cuartos.

— ¿Qué se creia el niño? L o  que era natural. 
Q ue le iban á aprontar los 4.000.

— Em pieza el m aestro: ¡siéntate aqui niño! 
¡A  ver! ¿qué muela te duele? ¡No te escuses que 
yo  lo sé todo!

— ¡¡A mi no me hace daño ninguna muela!! 
esclama el infeliz. ¡Y o  aquí he venido á cobrar 
4.000 reales, im porte del género entregado á su 
criado!

— ¿Qué 4.0oo,reales ni qué género? ¡Eso es tu 
manía! M ira, no tengas m iedo. N o te se hará 
daño. E s un momento nada más.

— ¡CabaUero, esto es un engaño! ¡A  mi no me 
tiene V . que arrancar ninguna muela! ¡Vengan 
pronto los 4.000 rs.!

P o r más que se esforzó el inocente por li- 
brafse de las g a rra s  del peluquero, no lo pudo 
conseguir; pues le maniataron fuertemente los 
oficiales de la casa y  el -maestro estrajo del al­
veolo una muela al infeliz ¡quieres! ¡que no 
quieres!

— ¡V aya un cuadro para Murillo!
— Resultado: que aquella célebre culebra tan 

bien enjaezada consiguió defraudar al comer­
ciante y  hacer cometer al maestro peluquero un 
atropello en la persona de la indefensa criatura, 
á quien le saltaron un ministro de sii parla­
mento dentario.

— ¡Oh prodigios del arte!

G o d o f r e d o  G i .m e n o  A l c o y .

E n  una escuela.
— Niño, ¿cuántos dioses hay?— preguntaba un 

maestro.
— U no,— contestó el muchacho.
— ¿Y personas?
— Personas... no sé, ¡por qué son tantas en 

el mundo!

E n  e l jiu^gado. .
— ¿Por qué ha robado V . hoy esa cadena de 

oro?
— Diré á V . S .; porque ayer robe este reló 

y  no la tenia.
*

•  •

E n una visita.
L a  m am á.— Pepito, no llores y  deja el boton 

de ese caballero.
E l caballero.— Señora á mi no me molesta 

porque adoro á los niños, así.
— P o r qué esa preferencia?
— Porque cuando lloran se les acuesta.-

— Antonio, ¿cuántos Dioses hay?
— Para mi son dos: uno el de todo cristia­

no, y  el otro yo .
— Pero hombre, no blasfemes.
— Preguntárselo á mi mujer, que cuando se 

vá á costar ó se levanta, dice: «Con Dios me 
acuesto, con Dios me levanto...»

Compareciendo un gitano acusado de hurto 
le preguntó el juez:

— ^ o r  qué le_han traido-á V . aquí?
— P o r ná zeñó, figúrese su mercé que al revol­

ver una esquina me encontré uncachillo de 
zoga asma y  le eché la mano.

— P o r  eso tan solo, repuso el juez.
— Sí, pero es el caso que aqueUazoga tenia un 

cabezón.

— Vam os, hom bre, vam os,-pero un cabezón 
no es mucho delito.

- Y a  jsi fuera tan solo un cabezón! pero hay 
señor mío de mi arma, es que ¡sen que en él 
tenia la cabeza metia una muía y  no de las 
peores.

— Esa es la m ás negra, anadió el juez.
— Dispense V . S .; más negras y  mejores eran 

los que venían detrás, continuó el gitano.

*  •

— ¿Con qué te quieres ir?— preguntaba el ama 
á su criada.

— H oy m ism o, señora.
— ¿Tan m al te tratamos?
— Y o  de \  . no tengo queja; ¡pero viven us­

tedes tan lejos del cuartel!......
«

*  <r

— Don Roque ¿En qué se ocupa su am igo de 
usted D. Tadeo, y  perdone la indiscreción?

— Señora, vive de sus rentas.
— ¡Y  V.?
— Y o  también.
— Calla, si teníamos entendido que V . nada 

poseía!...
— Pues, por eso vivo de las suyas.

* »
_ T res individuos se presentaron en el G o­

bierno C ivil á pedir sus pasaportes.
— ¿De dónde son ustedes?— preguntó el em­

pleado.

— Y o  soy hijo de Cabra ,— dijo el uno.
— Y o  de M uía ,— repuso el otro.
— Y  yo de Jaca,— añadió el tercero.
E l escribiente cerrando gravemente el libro, 

replicó:

— L o  siento, pero hasta ahora no tengo órden 
de dar pasaporte para animales; vuelvan us­
tedes otro dia.

E l autor de una obra dramática que acaba de 
ponerse en escena, encontró al que habla censu­
rado sus faltas en una revista de teatros. Coléri­
co, apostrofó al folletinista diciéndolc:
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— Usted que no sie'ndo capaz de escribir una 
sola escena, ¡uzga las obras de autores, ¿no co­
noce que eso es absurdo y  que no debe consen­
tirse?

A  lo que contestó con mucha serenidad el in­
terpelado:

— Dispense usted: esa razón carece de fuerza. 
L o s  jueces juzgan á los ladrones y  asesinos y 
tampoco son capaces de hacer lo que ellos.

A n ó n i m o .

C A N T A R E S  P O P U L A R E S

3 .^ P A R T I-;.

Cliarradas Salauiniiquinas.

Cuatro palabras a l benévolo lector.

Lector amadísimo: Siem pre me ha entusias­
mado el canto popular porque demuestra para 
m i, el sentimiento poético de este pueblo noble y  
generoso, cuanto desgraciado y  mal comprendi­
do, en su consecuencia quiero dar una muestra 
del grado de ilustración, de la parte menos ins­
truida de ese mismo pueblo, remedando y  aun 
copiando á veces textualmente sus frases favo­
ritas, sus pensamientos íntim os, su filosofía na­
tural. que exhala en forma de- cantar como un 
suspiro engarzado en algo de poesía y  de belleza.

P o r  eso empecé mi colección por los cantos 
de mi tierra, por esos desahogos literarios de 
los campesinos castellanos, poetas sin conocer­
lo, sabios sin escuela, porque tienen la poesía y  
la ciencia del sentimiento natural noblemente 
cobijado en su honrado corazón; después de los 
cantares de Castilla, y  en una misma parte por­
que son m uy parecidos, canté los de la Rioja, mi 
patria adoptiva, tierra hermosísima previlegiada 
por Dios y  á la que Bretón llamaba el jardín de 
España, y  yo  el vergel del mundo, seguí luego 
por las peteneras, muestra flamante del canto 
andaluz, ese canto que es gorjeo, ese canto que 
son lágrimas fundidas en frases, que son belle­
zas sentimentales que hacen á la vez asomar la 
risa á los lábios y  el llanto á los ojos; hoy publi­
co algunas charradas salamanquinas, canto ino­
cente, cuya m ayor belleza consiste en la esbeltez 
de su form a y  en la gracia de sus cantares, y  
Dios mediante pienso concluir con algo que se­
pa á seguidillas m anchegas que son sin duda e l' 
canto más alegre y  más picante de nuestra her­
mosa patria tan rica en galas poéticas.

Y  sobre todos estos cantares, voy á dar mi 
humildísima opinión.

L as  charradas son bellas y  juguetonas; carecen 
de profundidad en el pensamiento y  hasta ado­
lecen de cierto amaneramiento propio del pais

agrícola y  poco dado á estudio profundo ni á 
grandes conocimientos, son sencillos y  casi rús­
ticos, pero demuestran la salud del corazón de 
los habitantes de aquel pobre rincón de España 
medio abandonado y  poco bien comprendido.

L as peteneras son andaluzas y  esto basta.
Respiran sentimiento y  poesía, propias de 

aquel herm oso pais donde el cielo siempre es 
azul y  el suelo prim avera eterna. L os cantares 
riojanos son menos poéticos pero má'S esbeltos, 
son profundos y  filosóficos, tienen algo de la 
poesía andaluza por la semejanza de cielo de es­
tas dos porciones de España, y  algo de la grave­
dad castellana, su hermana gemela.

Indudablemente los cantares m ás bellos son 
los castellanos y  son también los más variados, 
los más profundos y  hasta los m ás espontáneos, 
tienen defectos de form a inevitables en toda ver­
dadera improvisación, pero son los m ás sanos 
y  hasta nos atrevem os á decir que los que más 
verdad encierran y  m ejor simbolizan el pensa­
miento del ■ pais donde sus inventores nacieron.

Cuatro palabras m ás-y concluyo: L as llama­
das samalanquinas necesitan oirse cantar para 
apreciarse, su más grande adorno está en su es­
tructura, el vocablo ¡Salero! que intercalan con 
verdadera profusión, tiene una gracia inimita­
ble que no puede comprenderse con la simple 
lectura del cantar, son tal vez pesados en sus 
repeticiones pero siem pre festivos y  poéticos.

Vam os á procurar dar una ligera idea del 
partido que sacan de la palabreja citada.

A h í vá un cantar con todas sus repeticiones: 

¡S a lero l 
Con alfileres 

¡Salero!
Con alfileres 
con alfileres,
Tengo prendida e l alma 
Tengo prendida e l alma 

¡Salero!
Con alfileres 
con alfileres, 
desde que me dijeron 
desde que me dijeron,

¡Salero! 
que no me quieres 
qne no me quieres 

¡Salero! 
que no me quieres, 
s i  me quisieras, 
clavos dentro d el alma ' 

¡Salero!  
mi amor tuviera.

Y a  vé el lector que no es posible con tanta 
repetición form arse ¡dea de la canción sin oiría,
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por eso las espondremos sencillas y  sin la form a 
que ha de darlas el cantador y  contentémonos, 
con form arnos una idea de la pureza de su fon­
do ya  que no pueda ser de la pureza de su cons­
trucción.

A u n  tengo algo- que decir respecto á otras mil 
foj-mas del canto nacional desde el sentimental 
«jaleo» á la poética gallegada, pero tem o hacer­
me pesado y  otro dia prom eto ocuparme algo 
más de esas ingénuas manifestaciones del talento 
y  el corazón del pueblo, eminente poeta, músico 
inimitable y  filósofo enamorado, por naturaleza 
y  sin afectación, muestra del verdadero genio, 
génio de raza y  de país que form ó en la poesía 
los Manriques y  los Tiinonedas, en prosa los 
Cervantes, y  los Q uevedos, y  en armas los G on­
zalos, los Rodrigos y  los Guzm anes.

Hé dicho:
Pasem os á los cantares.

Charradas.

I.
T eng o muerto en e l alma 

v ii pensamiento, 
desde que me miraron 
tus ojos negros,
Salamanquina; 
yo voy á  delatarle 
p o r  asesina.

II.
M i coraron lleniio 

de tus amores, 
escondido en e l huerto 
tengo entre flores.
L o s  cielos quieran 
lio le  encuenlre picado 
p o r  las culebras.

III.
D e tu casa v i á  un hombre 

saltar la tapia 
y  sa lir  tempranito 
p o r  la ventana, 
anda con tiento 
que mejor que una tapia 
se salta un lecho.

IV.
N o  tefles de abra‘{os 

de tus amantes 
que son hierros que apresta 
contra tu talle, 

y  s i  le aprieta 
e l  honor saldrá muerto 
de la reyerta.

V .
P o r  rondar p o r  tu casa 

caí en un po-o

y  sa lí hecho una sopa 
de agua y  de lodo, 
cuando en ti caiga, 
el alma no me llenes 
de lodo y  agua.

V I.
S i te casas vaquero 

salamanquino, 
tira d un lado la vara 
guarda tu cinto, 
que es diferente 
tratar á los novillos 
que á las tmijeres.

G o n z a l o  J o v e r .

N o c h e  d c l  1 6  - e  F e b r e r o  de  1 S82 .

AGENCIA MATRIMONIAL.

Señorita D .“ D . 5 .— C ád iz.— No tiene V .q u e  
molestarse más., al leer sus proposiciones de 
V .  todos los redactores de este periódico de­
seamos ser los eliegdos, no tiene m as que es- 
coger, únicamente desearíamos que rebajase 
V . ¡a tarifa que impone para sus gastos parti­
culares. 3o mil reales para alfileres tienen mu­
chas puntas, su esposo vá á resultar prendido y  
hasta pinchado, esperamos su contestación y  
remitimos por este correo los retratos de todos 
los redactores para que elija.

S r . D . C . P . — Ponferrada.— Am igo: lo que
V . pide es un im posible, una mujer buena, 

• rica, hermosa y  económ ica es un caso raro y  no 
podrá encontrarlo ni en esta Agencia ni en nin-

^'^Una esposa con las condiciones que V . desea, 
es un ejemplar-de una obra cuya última edición 
se ha agotado.

C H A R A D A .

Á  una todo, tres, cuatro, 
una dos con gran pasión, 
que- se llam abajítza cinco 
y  por la que irla yo 
hasta la segunda  y  cuarta 
lo mismito que un santón, 
aunque era algo cuarta y  quinta 
pero de gran posición 
en una, dos, tercia, cuarta, 
que es tierra de gran calor, 
comercia en una, tres, cinco, 
su padre, que es un señor 
que siempre gasta mi todo 
V me dá su paletó: 
por últim o, tres segunda 
por ella y  en su loor . 
veTsos-que se publicaron 
en la todo Ilustración.

(La solución en el próxim o número.

T o r ío sa ; Im p. i ^ E L  v H I Í x ¡ S r S B R O ;M o t t c A d a ,  36.
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SECCM BE AMCIOS.
ÍL ÁCIIILI í  ÍL S Li.

COMPAÑIA DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
á  ¡ ir im a  f i ja .

A gente particular en Barcelona,
D. T O M A S  B O H IG A S .

2 7 ,-AncIia,*2 7 ,

A g e n te  en  T o r to s a : D. A LFRED O  DE LOSADA Y PAD.

E n  v i s l a  del  d e s a r r o l l o  q u e  e s l a s  d o s  C o m p a ñ í a s  h a n  
o b t e n i d o ,  p o r  l a s  v e n t a j a s  q u e  p r o p o r c i o n a  y  e l  c r é d i t o  
q u e  m e r e c e ,  h a n  e s t a b l e c i d o  e n  e s t a  c i u d a d  u n a  A g e n ­
c i a  á  la  q u e  d e b e n  d i r ig i r s e  l a s  p e r s o n a s  q u e  d e s e e n  a d -  
q n i r i r l o s  d a t o s  y  c o n d i c i o n e s  p a r a l a  a d q u is i c i ó n  d e  p ó ­
lizas .

14 ,-Rosa,-1 4 .
l l o r a s  d e  d e s p a c h o :  d e  1 2  á  2  t a r d e  y  d e  7 á 9  n o c h e .

8 .-C A R B Ó .— 8.

fOÍS
P A R A  C O S E R .

1 0  R E A LES^ SEMANALES,
^ IS E N A N Z A  G R A T IS ..» A  D O M I C I L I O

■   ,
co m p o n en  toda c l a s e  ílc  m á tju iiia s .

8 — CARRO.— 8.

APRENDIZ.
Séizecssita uno en esta imprenta.

EL NIÁGARA.
F A B R I C A  D E  B E B I D A S  G A S E O S A S ,  

aguardientes especiales y licores

DE f u E R R E R O  J e RMANOS
proveedores de la R ea l Casa, 

p re m ia d o s  e n  "v arias e x p o s ic io n e s . 
io,-Co.MEDiAS,-io.-3Iálaga.

R e p r e s e n ta n te  e n  T o r t o s a : D . A lfred o  d e L o sa d a . 
1 4 ,-R osa,-14 .

H o r a s  d e  o f i c in a :  d e  12  á  2  t a r d e  y  d e  7  á  9 n o c h e .

Its (le liifo Poílico,
D EV O C IO .N A R IO  D E D IC A D O

Á LA SANTÍSIMA VÍRGEN MARÍA
M adre d el A m or Hermoso 

p o r  D . BSdiiardo d e  <4 r ó v a lo

C R O X IS T A  r>K T O R T O S A .

L i b r e r í a  do F r a i l e s ,  c a l l e  d e  la l i o s a ,  n ú m .  11.

A LOS PROPIETARIOS
d e  p e r ió d ic o s .

S e desea una publicación Sem anal, Quincena! 
ó_Mensual. L os que quieran cederla pueden diri­
girse á D . Isaac de San M artin, en Gim ilco. 
provincia de Logroño.

EL VALLE DEL EBRO.
P I ^ E C I O S  D E  S U S C F Q C I O N .

En Tortosa, U n mes. . . .  2 rs. 
" » T rim estre.. . (5 »
» ’> Sem estre. . . 12 »

P agos anticipados.

Resto de Es]inña.
Un trim estre..................  8 rs,

» sem estre ................... 18 »
í . '> ano..............................3o ,)

Estrangcro y UitraniRi-.
Un sem estre.....................20 rs.

» a ñ o ...............................40 I,
A M r r \ T / ^ r / ^ a  r r  , - - -  • KoSOwvirápcíliiloqiicno.seacwmpaíicSil iiiini)rle

'  S "  „c 7 p i”  -  q - e r a  por las Iheaaj c,ae

carrwsRpgBa

.ginales deben ir firmados por sus au1 
lleve la firma de su autor. No se devuelven lo.'

I-a correspondencia debe dirigirse lí su Direc 
Se anuncian gratis y  se hace un juicio crít 

redaceióii;
Dirección y  redacción. Calle de la Rosa. 14, Tortosa.

' /■ t

rito ni artículo alguno que no 

.em itan dos ejemplares á esta
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